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A.-.

D iillo g o  In te re sa n te  p a ra  q u ie n  le  interese»

Rratfaimo, señor sobrino; buen modo ha tenido V. de aprender las 
calles de Madrid, después de haberme yo destrozado el abdómen pur 
emenárselasl Ciertamente que cumple V. bien con su cariñosísimo
tiol......Y es este el modo de hacer mis encargos?.......  Le mando á V.
á la calle Je la Indtpendenria, y le encuentro en el Saladero]... .

-No se enfade V ., tío Cenoncito, que no me parece hay raueha 
distancia de un punto á otro»

—Cómo?...;.
—Y además he cumplido lo que V. me mandó.
—Eso ya es harina de otro costa!; pero dfme,¿cómo te encuentro 

aquí. tan distante del centro de Madrid?......
—Yo le diré á V. He venido á la calle de Santa Teresa para arreglar 

unos asuntos en las oficinas de D. Francisco de Paula Mellado.
—Y qné asuntos tienes eou el editor mónetruo de la naeiou española?
—Yo con él ninguno personal; solo he venido á recoger el segundo 

número de la Revieta europea, para mandárselo á D. Macario, el lim­
piabotas de CiroUllos; y, á prepósito, qné opina V. del cuaderno que 
ote han dado?

—Hombre, me parece inútil juzgar á un literato como D. Modesto
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t.afuente; embargo, como hicimos k  olt-rla do elogiar las buenas 
obras de todo género que tiegáran á nuestro conocimiento , debo decir­
te , que la mencionada Retisla tiene cosas muy buenas y oirás muv 
malas. Nunca he puesto en duda el talento del supuesto fray Gerundio', 
y SI pudo su r«<(tro «octaí amortigmir en algún lauto mi pasión por 
sus escritos, su RerUta europea es mas que suúcieiite pura que yo 
vuelva á mi antiguo modo de pensar; pero escribe ciertas cosas que iio
•w® g«9tan......no me quiero esteiidcr mas en los elogios por no ha-
ccf á <{uien van dir¡ î<]os mas bien Üaño nue provecho, recordando el 
refrán;

Si el sabio critica, malol.......
Si el necio aplaude, 4>eorl......

Y bien. lú á tu vrz me podrás decir qué te parecen Lis magníficas 
dependencias do la imprenta que acabas de ver......

—En cuanto á l;i imprenta y demás, lía Wen; pero cuando consídeio 
eómo se ha comprado tanto bueno, os otro el cuenio......

—¿O'ié quieren decir esos movimientos de cabeza, Sorapito?
—Lo que quieren decir, querido lio, es que si bien es dimo de elo- 

gio el hr. Mellado por la puntualidad en sus publicaciones, también es 
verdad que los cajislas, prensistas y demas dependieiile.s de su casu 
con nmy rw.tcKepcion, no ganan para pan trabajando como perros.

Pero bien ,'no hay motivo de queja. porque lo que no va en lágri­
mas va en misi iros. ®

—Justamente voy a eso; á los muchos siis|rirus y sinsabores que Ies 
cuesta n aquellos iiilelices ganar para mal vivir.

— D alcl^... que siempre hasde tomar el rábano por las hojas 1 Bár­
baro!..... No q^iiero dar á entender tal cosa; digo, que en cambio 
mantiene á muchos liteiatos haciéndoles escribir obras oirinales ó tra­
ducciones. °
„  —Sí 5......Sí! Ya escampa; sabe V. lo que hace con los literatos?........
Pues . poro mas o menos, lo mismo que con los demás.

—Nupuede ser; habiadeser tan ingiato, tan avaro, tan desconoci­
do . que no recompensara juslamenie, qué digo, con profusión, á los 
que han sido y son escalones del templo de su gran fortniiaT te di-’o 
bcrapiü que deben haberle engañado, y los que así calumnian á los hon­
rados ciudadaHos merecen ir á la cuerda con la última remesa que ha 
in.indado el gobierno de S. M. yo no sé á dónde. ‘

«I® ensartar es muy sublime, muy palético. 
queridfiho, pero imdicho es tau cierto como lo mas verdadero; sí se­
ñor, elhr. Mellado hace muchos mimos y carneas á los que piensa uti­
lizar en su servicio, y luego les paga una miseria que no corresponde ui 
a la qmnta parte del Iri^bajo que hacen para aument.ir su fortuna.
_ Basta 1 por Dios, bastí, Serapi.i; qué te importan á ti esas cosas, si 

irablarr^* ^otulre de t.ilento para escribir ni aun pkra

—Déjeme t . ,  lio, que esto no significa nada, v ademas yo liablo por

Aquílhgaban eu su diálogo el lio y el sobrino imbécil cuando se 
lTj!!d“íioT “ ' i '  donL

Serapio, que subamos á tomar un bocado?
I'O. lio, pui'S aunque bien lo habría menester, vale mas que no 

entremos en esa fonda, no sea que nos saquen eí cabrito q Jep ü -
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sipron á li>s jefes y oficiales de h  guarnición el dia de la Ascensión, 
|>iies dicen que el pobrecito animal se quejaba do la arreiita que le ha- 
cian sacándolcá la mesa.

—No digas disparates, crees que tendría valor el fondista de cumplir 
nial en una comida que paga S. M. la Reina?

—Vaya si lo creo. como que me han dicho que no se sirvió en la me­
sa plato ninguno de fundamento á cscepcion.de unas tajadas de j;imon. 
á las cuales se pedia aplicar aquello de «me ves hijo?o y el me^ciona^ 
d ' cabrito, el cual se volvió intacto á la cocina pidiendo á voces que le 
gnisáran.

—En fin , no te entrometas en esas cosas, y entre tanto iremos si 
gustas á tomar unos pastelitos i  casa de Sivie y Lardy.

—Con mucho gurlo.
Y esto diciendo, empezó á relamerse Papamoscas con ha idea de la 

pastelería , y él y su lio caminaron con lentitud hácia dicho punto. No 
bien empezó Serapio á engullir, cuando dijo é su lio relamiéndose las 
puntas de los dedos;

—V paV ..D . Ceiioti! Hay personas desgraciadas en el mundo; yo 
conozco á muchos que por hacer un mal pattelUlo les han dado una 
intendenein, y á esl s pobres pastelems no les dan siquiera un fielato 
en pago de tantas buenas cosas como hacen. •

—Pero no ves que son estrangeros, cómo quieres que les den desti­
nos púldicos?

—Tiene V. razón, pero como de esos vienen á pattelear muchos, y 
les dan......

—SooooolH
En esto el sobrino se agarró i  un salchichón y a un queso de cerdo, 

en tanto que D. Cenon le mandaba contenerse en lo* limites, no de la 
potUka sino de la fiwena criansa, que según dicen se van haciendo cosas" 
incompatibles.

'I'mI d e  eseaxo m e  verd s q u e  n o  m e  eonocea>dii.

baligado U. Cenon por siete dias de continuo trabajo, que bahía 
empleado eii la construcción de unas nlbardas y bozales para no sé 
qué recua. dormía á pierna suelta como un cachorro, pegando tan es- 
lre|iitosos ronquidos que parecía uu berraeo en su corte. Papamoscas 
se paseaba con los brazos cruzados por la tienda donde espenden sus 
manul'iicturas. rguardaiido al señor de obra, que debía venir por las 
albardas y bozales, y que según tenemos entendido era un estrangero 
francés que se había dedicado al contrabando de un género muy lu­
crativo.

Ya estaba impaciente de aguardar, cuando se presentó el susodicho 
francés á encargarse de la obra y pagar su precio convenido.

Bonas tardes, siñor Popamoscás, está mi encai^uito ya concluida?
—Aquí lo tiene V., señor franchute; ya me iba amostazando con 

tanto esperar.
El francés emperó á registrarlas, y después de mil vueltas y re ­

vueltas, suplicó á Pap unoscas que se piisiera una para ver qué tal 
estaban de largo. Papamoscas se resistía diciendo: Es V. un ccriifcalo. 
No ve que yo soy mas largo que sus burros, y mucho mas angosto?

—O h, eso importar jwco; yo querer ver nada mas la figurra que 
baso en el lomo de V.

— Vaya V. con mil diablos, que no tengo ahora mucha gana de po-
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wrm e en cuatro pies, para que V. se esté recreantío en mí íieiira • h  
que me probaré únicamente si Y. gusta, será el bozal, pero no la albar- 
da. Ademas, que ya se las lia probado todas mi tío, y estaban bien

—Sin embargó, sí V. quisiera haserme ese favore síñor Poóa- 
moscás.

—Hombre, V. es un podencol Pues si tanta gana tiene de Ter al- 
bardas puestas, tiene mas que asomarse un momento á la puerta de la 
calle, y se le presentarán 300 modelos? Acaso hay cosa mas abundante 
que los borricos?

—Tiene V. ruzon, siüor Popamoscás, los bóricos con albardá abun­
dan muclio. Eu esto sacó un cariucho de dinero y lo puso en ma 
nos de Papamoscas, diciendo: Ahí tiene V. el importe de la obra * 
luego mandaré por ella. ’ ^

—No bien se hubo quedado Papamoscas solo, cuando desenvolvió 
el cartucho para ver si convenia la cantidad con la que su lio le había 
indicado. Apenas había empezado á contar advirlió cuatro monedas míe 
le hicieron fruncir las cejas y dar un repullo. Las miró y remiró- las 
fimpiü con saliba á pesar de estar bien claras y brillantes. y concíuvó 
por último diciendo: no hay duda, estas monedas son falsas; ese hom-

ladfonazos que me ba indicado mí 
tío Cuatro duros falsos! \o to  asanI \  no haberlos mirado delante 
de éll Soy el mayor pollino que ha nacido de burra’. Pero yo Je asesuro 
que cuarido vuelva por las albardas no las ha de llev.ir todas. Entonces 
empezó á dar gritos llamando á su tio , este se despertó, y por leva^ 
jarse precipitadamente tiró el lavamanos, que rodando haste el orinal 
tropezó con este haciéndole una tronera tan grande, que dio salida 
hasta la última gota de su contenido. D. Cenen, á favor de unos dL  
diluvios salados, logró llegar á la puerta de la alcoba y se encaminó á 
ia tienda para ver cuál era la causa de los gritos de Papamoscas Am - 
nas este percibió a su tío, le dijo lleno de cólera: Qué le parece i
alLÍdas*” ' '  “ ’* SanLda de h ¡

—Cómo?
fa lm   ̂ encajado cuatio duros

—Caracoles! Qué es lo que dices?
^ ’• «Juros falsos que no los

duíos“ s p a E  ®
te Tof ha°dadT?*^*'* ’ dormido ? Cómo no los has visto cuando él

-P o rq u e  para disfrazarlos me los dió todos metidos en «n papel.
—Pero se ha llevado las albardas? ‘ ‘
- N o  señor, y esa es la fortuna que tenemos; porque si no ciuíere

rdíaipn h“® í” ® dejaremos dos para^nosotros. y tres6 cuatro bozales que es el vaior de los cuatro duros. ’
—Buena está la cosa! y comeremos albardas y bozales ?

fara  V., tío, nada hay que le venga mejor que gruñir por todo' 
íertidaÜ ^"'^""“ “ hemos de hacer;ycom o dijo el o t r o ,V i  agua

s a l V ^ ! l e " a l S S ? ' ' ‘“ ’ ^ podemos darlas
caló sus anteojos, y

u n a V re ía L  v T ^  f  f ?  “ “i®'"* «’eJeu'miento soltó repenlinamente 
una carcajada, y besándolas mil veces por k  cara y la cruz prorumpió
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iltciendo: Válgame D osl Tal ile oscaao me verás que no me conocerás!'
Papamoscas alelailo con las esclamaciones de su tio, Juzgaba que es* 

te haliia perdido d  juicio, y no podía adivinar la causa de su trans­
porte.

—Asi sti rie V ., tio, cuando debieran erizársele las crines do 
cólera'

—Pues no me he de reír, cernícalo, si estos duiosson españoles legí­
timos, que hab;án e tado emigrados en Francia y habrán venido de 
ocuí(/r • scapándose por casualidad de la quema, porque has de saber 
Serapio, que todos estos tienen allí pena de inquisición.

—Tio, V. sin duda ha empinado el codol Üónde está el letrero de 
LoititFillipe I Hoy rlis franfaii, ó de Chailes eqki» Roy de Fronte, 
para que diga que esos duros son españoles? Y á dónde están los laure­
les y el letrero que dice 5 francsl No \e  V. que lo que hay dice es 
Caruiut J II kitpiiniarum et indiarum Rex f  Qué sabemos aquí quién 
es ese mequetrele?

—No ene admira , Serapio, tn ignorancia en esta materia, porque yo 
con todas mis canas he titubeado para reconocer á nuestro antiguo rey 
Cárlos 111 y el mismo trabajo me costaría el reconocer á sii hijo Car­
los IV y á su nieto Fernando Vil á pesar de ser mas modernos. Tal 
esc) tiempo que hace han desaparecido de nosotros, para sustituirlos 
con ese enjambre de Napoleones y Luises, que han iuv.idido la España 
por lodas parles, condenando al olvido nuestra rica moneda.

— Pues lio mió, déjelos V. que en sí llevan el castigo, porque losW- 
lletes del Banco de Aan Fernando lian venido á temar la rebancha 
condenando también al olvido á los Napoleones y Luises, eumpliénduse 
aquello de (|ue el que á cuchillo mata á cuchillo muere.

Kn esto estaban tío y sobrino, cuando se presentó el francés á reda­
mar sus cuiiiro duros españoles que había dado por equivocación, y que 
l^nsaba llevarse á Francia con otros compañeros para convertirlos en 
medallas republicanas.

E l p a sco .

Las seis de ia tarde eran ya cuando D. Cenon saüó de su casa en 
compañía de su angosto sobrino, con dirección al Prado : después de 
muchas detenciones y paradas en ei camino, arribaron al fin á los asien­
tos del Dotinico, en donde el lio tuvo á bien encoger su cuerpo, y po­
sarlo snbre la dura púdra, mandando á Serapio que le imitase.

—Muy bien, dijo este, vamos i  estar aquí, apreciable anciano , se- 
gim creo, pues ya empiezan áentrar cuches ea el paseo, y gente , y 
bulla. y muchachas, y necios, y......

—Csllal estúpido, calla, y no llames la atención con esas voces: des­
de aquí me propongo enseñarte muchas cosas que no has visto, pero te- 
prevengo que guardes mortal silencio, pues de lo contrario nie veré- 
obligado á abandonarte.

—Ay, qué coche tan lujoso va por allí, tio ; y qué ricamente vestida 
la señora que va en él. No la dará miedo de ir sola? sabe V. quién es, 
don Cenon?

—Esa es una joven que se llama Criskioa.
—Ahí la mamá de los españ^des, ó por otro nombre la mamé de la- 

Reina.
—No. hijo mió, no : esa gasta coches de seis caballos y de ocl»o y

Ayuntamiento de Madrid



30
d|e*, y ainda «ai* de su propiedad, mientras que esa jóven que has 
usUi V* en una modesta carretela de Cullantes.?... ’

—» n  embargo, tiene trazas de una marquesa.
—Eso creí rá sin duda el inocente provinciano que pise estos sitios 

por la vez primera; pero no pasa de ser una muchacha sin fortuna, sin 
porvenir, sm mida; es en fin una eortetana que viene aquí sobre cuatro 
rurdiis a ver si puede acarrear á algún tórloh á su nido 

—Ahí ya entiendol esa es una av« <lt raniña 
^-Justam c'leí
:_Y diga V ., y esos eaballeros que van paseando y á los cuales to- 

dos miran unos con curiosidad, y otros con cierla cosa, quiénes son?
— la voz Serapio; esos son los ministros; de los tres que van 

üelaiiti', ves al de enmedio? ^
—Sí señor.
_F .se es S. E. el Exemo. Sr, D. Itamon Marta Narvaez, ministro... 

chosañe^*''^*^"^^ consejo de Ministros, á quien Dios conserve mii-
—En dónde?
— Cbititol Lo ves bien?

Se conoce que no le hacen
n ......  ^ cuidados de su deslino : ,cómo se riel Sin duda

debe de estar muy contento en este instante 
-D e trá s  va otro escelcncia, que es S. E. el Exemo Sr. escelencia 

X). .Mariano Uoca de Togores......
r .n rn ' i**̂ -" 1 esceknle. que es S. E. el Exemo. se-
iior ü . 1.' is José ftartonus......Lo que es á esc le conozco mejor que V.

í'icgo una porción de hombres de 
M o ro -M ^ r se van hasta detrás del misino

"''servaciones, ¿cómo es que tienen tiempo loa mr- 
nistros de venir al paseo, con tantas, y tantas, y retantas, y tantísi­
mas Msas como hay que despachar en sus respectivas oficinas?

—Lso no te eslraiie, Papamoscas, porque no tienen necesidad de 
dcspacharlolodo en iin dia, n ien  un m es, ni en un año: tiempo hav 
de mas. y sobre todo, justo es que los que tanto trabajan den al-unas 
horas al ocio para poder pasar esta pirara vida.

--P irara es la que llevamos nosotros que hemos comid» hoy por 
junto dos ga le as mas duras que cabex. d- mandarín malo, y unas be- 
lotas . y no la de ellos, que se hartarán de buenas ostras y mejor menes- 

tra, y de sai dinas escabechadas, y de cangrej.>s y tiburones, y otras cosas.
len  la lengua, bastardo sobrino, y mira infiiel caballero canoso, al­

to y delgado y de nariz pronunciada que vá echando el lente, cual mo- 
zalvete enamorado, á todas las muchachas, le ves?

Si señor’. Le conozco...... ese ha sido une de los gordos, se lla­
ma......se llama..................................................................... ®

- S u  nombre no hace al caso: te advierto que debes respetarle porque 
tiene un gran talento. e p luc

ha tenido allá por los tiempos de entonces
S r  ullfváde'ñlro?'"'™ '''* ' tan bonito [Quién es aquel
„ “' '7 '’®*’ amigo? Pues es un panadero que en menos de
ocho anos ha comprado una casa magnífica v ese soberbio carruaje v 
otras muchas cosas. ■ «J'-j

—Y lodo eío lia salido de la panadería?
—Ya lo creo, y mas que quiera mañana.
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—Pues señor, dígole á V., tio de mi alma, que dentro de poco Va* 

mos á ver á todos los panaderos eu carretela abierta 6 en óiimibus por 
lo menos.

—No rebuznes, hijo miol
—Quien no ha de rebuznar es V ., tio viejol Cuánto creerá V. que 

ganan hoy dia los panaderos vendiendo el pan á doce cuartos?
~ $ i  acaso un diez ó di ce por cíenlo.
—Que 81 quieres] mas de un cuarenta l V luego dicen que li iy ver*

dugos y horcas y presidios y galeras......lo <|tie hay en España es inu-
thlsima cháchura y nada mas; vaniosi Me irrito y me exaspeio y me
llevan los demonios...... ‘

Tanto iba subiendo la voz Serapio, á medida que su enojo crecía 
que p . Cenon avergonzado, se levantó y echó á andar hacía el Retiro^ 
¡siguióle el sobrino y andiibieron mucho rato en silencio. Atravesaron 
el Prado y salieron extramuros por la puerta de Alcalá. Torcieron á la 
izquierda y no habían andado cien pasos, cuando D. Cenon quitándose 
el sombrero dijo á su sobrino.

—Papamitseas, descúbrete la cabeza y reza un padre nueafro 
conmigo.

—Y á qué tiene eso , tio?
—Obedece.

Tal era la gravedad que D. Cenon mostró en sus facciones al inti­
mar la orden á Serapio, que éste no pudo menos de cumplirla instantá­
neamente: sin embargo, no atinaba con la cansa del rezo hasta que 
notó que en la Upia de enfrente halda im;i porción de cruces hechas sin 
dtî da con la punía de una nabaj i. Volvió entonces los ojos .i su tio y 
vió que se lím¡iiaha las lágrimas (¡ue corriau por sus megilias.

—Ya comprendo! dijo entonces para sus adentros......Dios les haya
perdonado. ‘

NOTICIAS ÜE TEATROS , ACTRICES , ACTORES , COMEDIAS,
UtlAUAS, PIEZAS ¥  DAILAKIMES, ETC.f ETC., ETC.

El teatro del Príncipe, que manejado por el inteligente actor don 
Julián Romea daba tan felices recluitados en los años anteriores hoy en 
manos del ayuntamiento es víctima de la cugurria de los señores que 
le componen; presenUndo espectáculos que, aunque de mérito al-’u - 
nos. esian ya muy vistos, han conseguido alejar de este co'iseo la es­
cogida socieibtd que en él se reunía; así e s . que están perdiendo los 
OJOS, y ojalá que así fuera. y no haya cu.dado que s¿ apresuren á lla­
mar con novedades al público. Si se pierde, a bien que los concejales 
no lo pagan de su bolsillo; salgan fondos y nns fondos do las arcas 
municipales, que el pueblo es rico , y puede pagar eso y mucho mas, 
y...... viva el manteo!

— El de la Cruz ha puesto últimamente en escena la comedia de 
Amfce que ha traducido D. Venlma de la Vega con el título de La Par­
ta, ó YrrdaU y tiMníira; ha gustado, porque es buena, y el público ha 
recompensado l..s esfuerzos «le los actores. En la noche del viernes 
bailaron ia Sra. Serral, y los Sres. Aleinaiiy y Cunprubi, v tuvieron 
la desgracia de no agradar.

En este teatro se preparan para ponerse en escena dentro del pre­
sente mes, fcí tw lo ra rya , pieza en un acto arreglada por D. Ventura 

y la comedia del teatro antiguo en tres actos titulada Elde la Vega
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valiente Campvzano, ó ('.atuja la ile R<,nda, rtrftindida noT D Ramón 
franqiielo.

—El Instituto hace grandes esfuerzos por vencer la cal.imidail que 
por efecto de las circunstancias ha pesado hasta aquí sobre todos los 
teatros: después de la comedia liUil.da: Cfti Juramento, que ha dado 
entradas algunas noches, ha presentado l,i pieza original titulada: £f 

, que fué aplaudida. Entre otras producciones nuevas que 
prepara, se encuentra la comedia de D. Mariano Pina liliilada: v

mora roa. ^
—El de Variedades ni parece ni irerece.
—El del Museo üá sus óperas de cuando en cuando.
—Los Sres. Salas y Basili han tomado el teatro del Príncipe para al­

gunas óperas en la temporada de verano: dfcese que han contratado va 
a la Sra. Alessandry y á los Sres. Carrion, Barba y otros.

—El aplaudido actor Sr. Dardella, en compaula de sus amigos sefio- 
res Pardo y Guerrero, ^Idrá de esta corte en los primeros dias dH 
próximo Julio, con dirección á Andalucía, en ctijos teatros piensa dar 
algunas reprnentacioiies. En Setiembre tendremos el gusto de verle de 
nuevo en la Cruz y de ¡idmirar su gracia y talentos aiiístieos, si no lo 
toman á mal los críticos de ciertos periódicos que tienen muchísima 
gracia para criticar lo que ellos no saben hacer.

Dentro Je breves dias deberá abrirse de nuevo con notables mejo­
ras el circo de Air. Paul. *

.^1  O h iie r v a d o r .

A posar de que no ñus creemos en la obligación de contestar á este 
caballero en nuestra cuarta necedad como lo piife, á la pregunta que se 
sirve hacernos en su m 6jo periódico y número del sábado último allá 
vá la esplicacíon de la palabra of^uadí que lanío le ha chocado

El alguacil de moscas, según nuestro diccionario, es una especie de 
arana que coje aquellos insectos y les chupa la sangre, nutriéndose de 
esta manera.

£7 Ohsercador es el alguacil de los demas periódicos porque loma v 
llena sus columnas con noticias y párrafos é ideas que aquellos lian dado 
á luz muchos dias antes. ^

Hemos dicho: el caballero Observador con la sabiduría v sana Ióni­
ca que acostumbra dirá ahora que hornos dicho otra necedad-, sea en 
buen hora: esa es nuestra misión: decir necedades y ser necioi una de 
las buenas cualidades que adornan al Papamoscaa y á su lio e* la de co­
nocerse: no tienen las pretensiones de su señoría El Observador al 
que agradecen sobremanera que les cr. a fa’tos de sentido comiiii y so­
bre lodo de abi igar mahexa que ui han tenido, tienen , ni tendrán, por­
que los pobrecillos no pasan de ser unos imbéciles.

miiirt» fl ^  I» redacción. plaza de Isabel Se-
V .  = Rodríguez, calle de C arre lis ,

num . i  almacén de música de C arrafa, calle del P ríncipe , púra. 13. y en el a l­
macén de papel de U u u , calle de Toledo, núm . 51. • j c i i e i a i

M adrid.—Im prenta de J . M. Ducazcal. plaza de Isabel I I ,  núm . 6 .—J81«.
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